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SOLDADOS Y CIVILES MEXICANOS EN 

SALTILLO DURANTE LA GUERRA CONTRA LOS 

ESTADOS UNIDOS, 1846-1848 

Carlos Recio Dávila

 

Resumen: Artículo que rescata los nombres de algunos soldados y 

civiles que habitaban o se encontraban en Saltillo durante los meses 

posteriores a la batalla de Monterrey, ocurrida en septiembre de 1846 

y hasta el final de la ocupación militar extranjera en la capital de 

Coahuila, en agosto de 1848.  Las fuerzas mexicanas derrotadas en la 

capital de Nuevo León habían pasado por Saltillo y permanecido por 

unos cuantos días en esta ciudad antes de desplazarse a San Luis 

Potosí, a principios de octubre de 1846, para incorporarse a las fuerzas 

que organizaba el general Antonio López de Santa Anna en la capital 

potosina. Texto producto de una consistente revisión de archivos 

locales para destacar aspectos microhistóricos y de vida cotidiana del 

proceso bélico. 

Palabras clave: Guerra México Estados Unidos, Saltillo, Monterrey, 

Santa Anna 

MÁS ALLÁ DE LOS GRANDES PERSONAJES que tuvieron roles 

protagónicos durante la guerra entre México y los Estados 

Unidos, en este texto se  interesa rescatar los nombres de 

algunos soldados y civiles que habitaban o se encontraban en 
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Saltillo durante los meses posteriores a la batalla de Monterrey, 

ocurrida en septiembre de 1846 y hasta el final de la ocupación 

militar extranjera en la capital de Coahuila, en agosto de 1848.  

Las fuerzas mexicanas derrotadas en la capital de Nuevo León 

habían pasado por Saltillo y permanecido por unos cuantos días 

en esta ciudad antes de desplazarse a San Luis Potosí, a 

principios de octubre de 1846, para incorporarse a las fuerzas 

que organizaba el general Antonio López de Santa Anna en la 

capital potosina.  De esta manera algunos de los nombres que 

aquí se relacionan corresponden a soldados que habían luchado 

en Monterrey y que fallecieron en Saltillo a resultas de heridas o 

por enfermedad.  

En relación a los soldados mexicanos caídos en la Angostura, 

curiosamente en el archivo parroquial de la catedral de Saltillo 

las referencias son muy escasas. Esta situación puede 

comprenderse por el hecho de que las autoridades eclesiásticas 

en los días posteriores a los enfrentamientos se encontraban muy 

ocupados atendiendo a los heridos, además de que muchos de 

los caídos quedaron en el campo de batalla y no fue sino hasta el 

final de la ocupación norteamericana que el cura de la parroquia 

pudo ir al sitio en que tuvieron lugar los enfrentamientos y 

comprobar que aún quedaban varios cadáveres insepultos. 

Algunos guerrilleros muertos en Saltillo en manos de las 

autoridades militares extranjeras es otra categoría que incluimos. 

Estos personajes fueron ahorcados en la plaza de Armas. Para 

ellos, decían los estadounidenses, no era preciso gastar una sola 

bala; por eso eran ultimados mediante la soga. 

De acuerdo a una nota publicada en el periódico Matamoros 

Flag (sic) editado por soldados invasores en Matamoros, hubo 

una condena fue colectiva en Saltillo: el 19 de diciembre fueron 

ajusticiados cinco guerrilleros mexicanos por haber asesinado a 

tres cumplidos de Mississippi en el Paso de la Rinconada (a la 

mitad del camino entre Saltillo y Monterrey).  

Otro tipo de personajes que reseñamos corresponde a héroes 

populares que desarrollaron acciones singulares tanto en Saltillo 

como en  los alrededores. Tal es el caso de Marcos Villarreal y 
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Juan Luyando, quienes destacaron por sus acciones en la 

Angostura, así como de Casimiro Flores, el Rey dormido, y 

Francisco Recio, quienes opusieron resistencia a la invasión 

estadounidense de manera particular en 1847.  

Algunos otros personajes son mencionados en cartas o notas 

periodísticas  por el hecho de haber participado en acciones 

específicas como conflictos personales. De igual manera 

anotamos los nombres de seis muchachas de Saltillo y sus 

alrededores (de San Isidro de las Palomas, actual Arteaga y de la 

hacienda de Buenavista, hoy Universidad Agraria Antonio 

Narro) que contrajeron matrimonio con estadounidenses que 

ocupaban la ciudad.  

Algunos saltillenses que ayudaron económicamente al 

ejército nacional también son aquí incluidos. Finalmente, otros 

personajes que son aquí reseñados  fallecieron por causa de 

ataques de indios comanches en las cercanías de Saltillo en 

1847, varios meses después de la batalla de la Angostura.   

El 11 de mayo de ese año  fueron sepultados en el 

camposanto de la Parroquia de Santiago varios sujetos  entre 20 

y 60 años de edad, los cuales habían sido ajusticiados  en un 

asalto perpetrado por los indígenas en el Huachichil. Otro grupo 

de civiles saltillenses fue ultimado en la hacienda de Agua 

Nueva, a 25 kilómetros al sur de la capital de Coahuila, a 

consecuencia de otro ataque de comanches. Los cuerpos de estos 

saltillenses fueron trasladados a Saltillo para ser sepultados el 23 

de noviembre de 1847. 

Las fuentes de donde se ha obtenido la información 

corresponden al Archivo Parroquial de la Catedral de Santiago, 

al Municipal de Saltillo y al General del Estado de Coahuila, así 

como de libros y periódicos de la época.  

 

 
Aguillón, Aniceta. Joven mexicana que contrajo matrimonio en 

Saltillo con el soldado del ejército norteamericano Jorge 

Upperman (APCS, Matrimonios, L 11). 
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Aguirre, José Ma. de. Gobernador de Coahuila durante la 

guerra contra Estados Unidos, escapó a “La Pastora”, un rancho 

de su propiedad en la sierra de Paila que luego fue incendiado 

por los estadounidenses. Posteriormente pasó a Querétaro, 

donde permaneció hasta la firma del Tratado Guadalupe-

Hidalgo. Al regresar a Saltillo, durante el armisticio, fue 

apresado por órdenes de Francis Hamtramck, comandante 

militar en la ciudad, quien argumentó que De Aguirre debería 

haberse presentado ante él al momento de arribar. El 

gobernador de Coahuila escapó y se refugió en San Luis Potosí. 

Alfaro, Antonio. Soldado de caballería ligera, natural de 

México, que  murió “de heridas” en Saltillo, cuando contaba 

con 30 años de edad, el 11 de octubre de 1846. En septiembre 

de ese año había luchado en la batalla de Monterrey en el 

regimiento ligero de la Primera brigada de caballería, al igual 

que Mariano Castillo (APCS, D, L15, f76). 

Alvarado, Fabián. Fue muerto “a manos de los indios 

bárbaros” en el Huachichil, sitio a unos 50 kilómetros al sureste 

de Saltillo. Era casado. Fue sepultado el 11 de mayo en el 

camposanto de la Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, f 

108v, 109 y 109v.) (AMS, PM, c91/1. e65, 20 f). 

Alvarado, Isidro. Posiblemente familiar del anterior, fue uno 

de los hombres muertos “a manos de los indios bárbaros”, en el 

Huachichil. Era casado. Fue sepultado el 11 de mayo en el 

camposanto de la Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, f 

108v-109v.) (AMS, PM, c91/1. e65, 20 f). 

Alvarado, Tristán. Quizá también familiar de los dos 

personajes anteriores, igualmente murió “a manos de los indios 

bárbaros”, en el rancho el Huachichil. Era casado. Fue 

sepultado el 11 de mayo en el camposanto de la Parroquia de 

Santiago (APCS, D, L15, f 108v-109v.) (AMS, PM, c91/1. e65, 

20 f). 

Arce, Antonio Ho. Saltillense a quien se le atribuyen varios 

poemas de la guerra entre México y Estados Unidos. En 

realidad los textos fueron escritos por el norteamericano Charles 

Fenno Hoffman, poeta, novelista y editor de Nueva York, el 
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cual, con fines comerciales, utilizó como seudónimo el nombre 

de un legislador coahuilense llamado Antonio Joaquín de Arce. 

En un juego de palabras podría traslucirse el término “hoax” 

(farsa). 

Arizpe, José María de.  Saltillense  que el 5 de octubre de 

1846 aportaron entre 200 y 400 pesos, al igual que otros 21 

personajes de la ciudad, para las tropas mexicanas que habían 

sido derrotadas en Monterrey en el mes de septiembre. La suma 

de las aportaciones de los 21 saltillenses en esa fecha era de 3 

mil 415 pesos. 

Arizpe, Juan Nepomuceno. Saltillense que según la tradición 

oral se integró a la caballería de Miñón durante la batalla de la 

Angostura, regimiento que no participó activamente en los 

combates. 

Ayala, José Manuel de. Sacristán mayor de la Parroquia de 

Santiago en Saltillo (hoy catedral). Fue el encargado de ocultar 

el tesoro de la iglesia por órdenes del cura José Ignacio Sánchez 

Navarro, ante el inminente arribo de las tropas estadounidenses 

a la ciudad hacia septiembre de 1846. El domingo 22 de 

noviembre de 1847 colaboró en una misa como subdiácono a 

Sánchez Navarro, cura de la parroquia que fungió como diácono 

y al jesuita francés Antonio Rey, que venía como capellán de 

las tropas invasoras que ocuparon Saltillo desde el 16 de 

noviembre de ese año. La celebración religiosa fue a las 10 de 

la mañana y dado que los asistentes fueron soldados americanos 

católicos, el sermón fue dado en inglés. (APCS, Libro de 

Gobierno eclesiástico, No. 3 f 116v y 117). 

Baldes (sic), Jesús. Mexicano que murió fusilado por las 

fuerzas mexicanas estacionadas en Saltillo “por traidor a la 

nación, mayor de 30 años…”. El hecho ocurrió antes de la 

batalla de Monterrey y por tanto, antes de la batalla de la 

Angostura. Se sepultó su cuerpo el 9 de septiembre de 1846, en 

el camposanto de Saltillo (APCS, D, L 15, f74 v). 

Berain de Sánchez, Apolonia. Mujer saltillense cuya casa, de 

la cual no hay mayores referencias, sirvió como hospital 

temporal para los  soldados enfermos estadounidenses que 
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arribaron a Saltillo el 16 de noviembre de 1846. Tres días más 

tarde, el 19 de noviembre, fallecieron dos de los soldados y 

como no eran católicos no fueron enterrados en el camposanto 

sino en la huerta de la casa de Rafael González (APCS, L 3, 

Gobierno, f. 116v y 117.  Ollervides, 1987). 

Bosque, Antonio de. Saltillense que en diciembre de 1846 dejó 

su casa para que fuera ocupada por oficiales americanos. Salió a 

su rancho y después retornó a una pequeña vivienda en la 

capital de Coahuila. Enfermo, pocos días antes de fallecer, de 

Bosque pidió a los norteamericanos que le fuera entregada su 

casa, para poder morir en ella, pero la solicitud le fue negada. 

Murió el 22 de mayo de 1848 (Gregg, p.218). 

Brondo, Pedro. Falleció ahorcado en Saltillo por los 

estadounidenses el 20 de octubre de 1847 (citado por 

Oyervides, 1986). 

Cárdenas, Fernando de.  Comerciante de Saltillo que junto 

con otros cuatro comerciantes locales, el 15 de octubre de 1846, 

facilitó  préstamos a las tropas mexicanas que pasaron por 

Saltillo hacia San Luis Potosí, después de ser derrotadas en 

Monterrey el mes anterior. De Cárdenas y los otros cuatro 

comerciantes reunieron 1 mil 600 pesos que les serían 

reintegrados con los derechos que causaron a la administración 

de alcabalas de Coahuila (AGEC, Fondo Siglo XIX, Caja 

Agosto 1848, Carpeta 30, No. 46). 

Castillo, Mariano. Sargento segundo de caballería que, al igual 

que Antonio Alfaro murió en Saltillo  “de heridas” (APCS, D, 

L15, f76), después de haber combatido en la batalla de 

Monterrey. Tenía 30 años de edad. Es probable que perteneciera 

al regimiento ligero de la Primera brigada de caballería 

permanente. Fue sepultado el mismo día que Alfaro el 11 de 

octubre de 1846. 

Castillo, Mónico. Soldado natural de Toluca, “murió de heridas 

que recibió en la batalla del 22 de febrero…”, en la Angostura. 

Fue sepultado el primero de abril (APCS, D, L15, f 95v). 
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Castillón, N. Mexicano que murió ahorcado por los 

estadounidenses, al parecer el mismo día que Juan Morales, por 

haber asaltado un correo (Citado por Portillo,  p.73).  

Cavazos, Jesús (padre). Era un acaudalado terrateniente de 

Saltillo. A principios de octubre de 1847  su hija, cuyo nombre 

no aparece consignado, escapó con un dragón  del Batallón de 

Texas llevándose un buen número de los doblones de su padre. 

El dragón había desertado junto con dos oficiales y otros 17 

soldados. Cerca de Monclova, los mexicanos les atraparon, los 

privaron de sus caballos y de sus armas. “Diez hombres – 

antiguos  soldados- desertores de la artillería, y un clarín de 

dragones, con su caballo y acompañado de muchacha”.  Tobin 

Knapsack, quien reseña la anécdota, escribe el nombre de Jesús 

como “Hezoose”, de acuerdo a su pronunciación en inglés. De 

igual manera el apellido Cavazos aparece como “Cabasoose” 

(Tobin Knapsack, 11 octubre 1847). 

Cavazos, Jesús (hijo) A principios de octubre de 1847, en la 

hacienda de Buena Vista el joven Jesús Cavazos  asesinó 

mediante  golpes en la cabeza a un herrero del ejército 

estadounidense de apellido Raimes con una gran  rama de 

manzano silvestre. Una compañera de Cavazos, de nombre  

Catarina, dio un hachazo en la cabeza a otro ruedero de apellido 

Patterson, quien también falleció. El acontecimiento ocurrió un 

atardecer en los sembradíos de maíz  de la hacienda donde 

Cavazos lo había invitado a jugar baraja, el popular juego. Al 

día siguiente fue encontrado el  tronco de  manzano con una 

porción de cabello ensangrentado de Raimes.  Un comité de 

investigación ordenado por el general  John E. Wool encontró 

los cuerpos de los estadounidenses.  Cuatro cómplices de los 

mexicanos fueron atrapados, en tanto que Jesús se encontraba 

prófugo (Tobin Knapsack, 11 octubre 1847). 

Dávila, Deciderio [sic].  Fue uno de los 21 saltillenses que el 5 

de octubre de 1846 aportaron entre 200 y 400  pesos cada uno 

para las tropas mexicanas que habían sido derrotadas en 

Monterrey en el mes de septiembre anterior y que se 

encaminaban a San Luis Potosí. Las aportaciones de los 21 

saltillenses en esa fecha sumaban 3 mil 415 pesos. 
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Durán Arreola, José María. De 28 años, hijo de Rafael Durán 

y Encarnación Arreola, soltero, fue ahorcado por las fuerzas 

invasoras norteamericanas y no quiso recibir ningún auxilio 

espiritual.  Fue sepultado en Saltillo el 19 de enero de 1848 

(APCS, D, L15, f 167 v). 

Escobedo, Catarino. Murió ahorcado por los americanos el 18 

de octubre de 1847.  Era soltero de 20 años de edad.  Fue 

enterrado en el camposanto de la iglesia parroquial de Santiago 

del Saltillo al día siguiente (APCS, D,  L15, f 155 y Francisco 

Ollervides, 1987). 

Espinosa, Felipe. Soltero, de 25 años, fue ahorcado por las 

fuerzas invasoras norteamericanas y sepultado el 20 de enero de 

1848. Se confesó (APCS, D, L15, f 68). 

Farías, Francisco.  Comerciante saltillense que el 15 de 

octubre de 1846  facilitó préstamos a las tropas mexicanas que 

pasaron por Saltillo hacia San Luis Potosí luego de la derrota de 

las fuerzas nacionales en Monterrey. Farías, junto con otros 

cuatro comerciantes, juntaron la cantidad de 1 mil 600 pesos, a 

fin de que se les reintegraran con los derechos que causaron a la 

administración de alcabalas del estado de Coahuila (AGEC, 

Fondo Siglo XIX, Caja Agosto 1848, Carpeta 30, No. 46). 

Feliz, José. De 30 años, soldado del batallón activo de San 

Luis, natural de Yucatán, que participó en la batalla de 

Monterrey. Falleció de pulmonía en Saltillo, donde fue 

enterrado el 3 de noviembre de 1846. Posiblemente perteneció 

al Batallón activo de San Luis, de la cuarta brigada de 

infantería. 

Figueroa, Isidro.  Muerto “a manos de los indios bárbaros” en 

el Huachichil, sitio a unos 50 kilómetros al sureste de Saltillo. 

Era viudo. Fue sepultado el 11 de mayo en el camposanto de la 

Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, f 108v-109v.)  (AMS, 

PM, c91/1. e65, 20 f). 

Flores, Casimiro. Con el sobrenombre del “Rey dormido” era 

conocido este patriota solitario que durante la ocupación 

estadounidense en Saltillo, asesinaba con arma blanca a 
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soldados extranjeros a los cuales previamente embriagaba 

(Boué, 1862; García, 1947; Dávila, 1974) 

García, Calletano (sic). Subteniente del Primer regimiento de 

infantería, natural de Querétaro, murió en Saltillo. Era soltero, 

mayor de 30 años, “recibió los santos sacramentos y no testó 

por pobre…” y fue enterrado en Saltillo el 4 de octubre de 1846 

(APCS, D, L15 f74v.). Desconocemos causas de fallecimiento. 

Posiblemente murió por enfermedad o a consecuencia de 

heridas en la batalla que tuvo lugar en Monterrey en el mes de 

septiembre. 

Gil, María Antonia. Joven saltillense de 18 años que se casó 

con el norteamericano  Jesse Jenkins el 12 de enero de 1848 en 

la Parroquia de Santiago (hoy catedral de Saltillo). El 

estadounidense tenía 25 años de edad, era originario de 

Pennsylvania. En el acta correspondiente se menciona que se 

encontraba en capital de Coahuila desde hacía un año y seis 

meses, lo que puede ser un error pues las tropas extranjeras 

ocuparon Saltillo un año y dos meses antes de la fecha de 

matrimonio. Si bien, no se descarta la posibilidad de que el 

estadounidense pudo estar en la ciudad desde antes del arribo de 

los americanos a la misma (APCS, Matrimonios, L 11, f 31v). 

Gómez, Agustín. Fue muerto “a manos de los indios bárbaros” 

en el Huachichil. Era casado. Fue sepultado el 11 de mayo en el 

camposanto de la Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, f 

108v-109v.)  (AMS, PM, c91/1. e65, 20 f). 

González, Francisco. Era ayudante del Tercer regimiento de 

caballería de Toluca, murió en Saltillo, a los 23 años de edad. 

En esta ciudad fue sepultado el 11 de octubre de 1846 (APCS, 

D, L 15, f.75v.). Con seguridad perteneció al Tercer regimiento 

de la segunda brigada de caballería que peleó en Monterrey en 

septiembre de 1846. Posiblemente falleció por enfermedad o a 

consecuencia de heridas en la batalla. 

González, José Eduardo. Originario de Saltillo, se dedicó al 

comercio y a la agricultura. En 1845 fue alcalde cuarto y en 

1846 alcalde primero y presidente del Ayuntamiento, pero 

renunció como alcalde primero para ocupar el puesto de jefe 
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político de Saltillo.  Durante la permanencia de las tropas 

extranjeras en la ciudad, él trató directamente con los oficiales 

americanos lo correspondiente a los reglamentos establecidos 

en las relaciones entre los gobiernos militares estadounidenses y 

los civiles saltillenses. Murió en Saltillo el 16 de noviembre de 

1858. 

González, Rafael.  Saltillense cuya casa, entre otras, fue 

ocupada por las fuerzas invasoras norteamericanas al arribar a 

la ciudad el 16 de noviembre de 1846. No hay referencias 

disponibles sobre su ubicación. En la huerta de esa casa fueron 

sepultados dos soldados estadounidenses que fallecieron el 19 

de noviembre, seguramente por enfermedad, en la casa de 

Apolonia Berain de Sánchez, que había sido habilitada como 

hospital. Los militares no eran católicos y por ese hecho no 

fueron enterrados en el camposanto, que se localizaba al oriente 

del centro de la ciudad, en la actual cuadra  formada por las 

calles de Juárez, Abasolo, Matamoros y de la Fuente 

(Ollervides, 1986). 

Guarneros, Martín. Posible guerrillero de Saltillo o la región 

que fue condenado a morir ahorcado por los norteamericanos 

hacia 1847.  Al parecer se le conmutó la pena por la 

intervención del cura José Ignacio Sánchez Navarro. 

Hernández, Santiago. Sargento segundo del Regimiento de 

caballería de Guanajuato.  Luchó en Monterrey en el 

Regimiento Activo de Guanajuato, al parecer en la Segunda 

brigada de caballería. Murió en Saltillo a la edad de 40 años, a 

consecuencia de las heridas y fue sepultado el 14 de octubre de 

1846 (APCS, D, L15, f77).  

Herrera, Pedro. Joven de  15 años de edad que murió durante 

un ataque de los indios comanches en la hacienda de Agua 

Nueva, a 25 kilómetros al sur de Saltillo. El 23 de noviembre de 

1847 fue sepultado en el camposanto de la Parroquia de 

Santiago. 

Herrera, Pedro Alfaro. Tenía  20 años cuando falleció en la 

hacienda de Agua Nueva, a 25 kilómetros al sur de Saltillo, a 

consecuencia de un ataque de los indios comanches.  Recibió 
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sepultura el 23 de noviembre de 1847, en el camposanto de la 

Parroquia de Santiago. 

Jáuregui, Antonio M. General graduado, coronel de la Séptima 

de caballería, luchó en la batalla de Monterrey. Un comunicado 

oficial redactado en Saltillo el 11 de octubre de 1846 le despojó 

de su cargo por supuestamente haber falseado su parte militar 

de las acciones el 22 de septiembre en el cerro del Obispado de 

Monterrey. Quedó arrestado en su lugar de alojamiento en 

Saltillo y se le formó juicio sumario (Monitor republicano, 29 

de octubre 1846, p. 3). 

Julián, José. Soldado del pueblo de San Pedro Soliman, de 

Querétaro. Murió en Saltillo. No aparecen consignadas las 

causas de su fallecimiento, aunque posiblemente haya sido por 

enfermedad o a consecuencia de heridas en la batalla de 

Monterrey. Era soltero, de 36 años, recibió sepultura el 9 de 

octubre de 1846 (APCS, D, L 15, f 75v).  

Letona, Ruperto de.  Saltillense que junto con otros 21 

habitantes de la ciudad, el 5 de octubre de 1846, aportaron entre 

200 y 400 pesos en préstamo para las tropas mexicanas que 

habían sido derrotadas en Monterrey y que salían de la capital 

de Coahuila rumbo a San Luis Potosí. La suma de las 

aportaciones de esos 21 saltillenses fue de 3 mil 415 pesos. 

López, Albino. Sujeto que fue muerto “a manos de los indios 

bárbaros”, en el rancho el Huachichil,  cerca de 50 kilómetros al 

sureste de Saltillo. Era casado.  Fue sepultado el 11 de mayo en 

el camposanto de la Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, f 

108v-109v.)  (AMS, PM, c91/1. e65, 20 f). 

López, Pacheco.  Soldado que “salió herido en la acción del 20 

de febrero, no se sabe de qué lugar es, murió de lo mismo, 

recibió los sacramentos”.  Era soltero, soldado del regimiento 

de coraceros.  Fue sepultado el 4 de diciembre de 1847  (APCS, 

D, L15, f 163). (Debe referirse a la batalla de la Angostura y la 

fecha seguramente el 22 o 23 de febrero).  (AMS, PM, c91/1, 

e65, 20 f). 
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López, Rafael. Otro de los hombres muertos “a manos de los 

indios bárbaros”, en el Huachichil, ranchería al sureste de 

Saltillo. Era casado. Fue sepultado el 11 de mayo en el 

camposanto de la Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, f 108v 

-109v.)  (AMS, PM, c91/1. e65, 20 f). 

Luyando, Juan.  Comandante del escuadrón de húsares que 

murió en la Angostura la tarde del 23 de febrero, victimado por 

un riflero americano a quien le había perdonado la vida.  Una 

versión afirma que al avanzar Luyando con su caballería el 

norteamericano, arrodillado, expuso un rosario a la vista del jefe 

de coraceros implorándole perdón.  Luyando se lo concedió; sin 

embargo el riflero se levantó y disparó por la espalda 

causándole la muerte.  En el acto los demás coraceros 

mexicanos vengaron al comandante mexicano. 

Marroquín, Juan. Comerciante saltillense que el 15 de octubre 

de 1846  facilitó préstamos a las tropas mexicanas que pasaron 

por Saltillo hacia San Luis Potosí luego de la derrota de las 

fuerzas nacionales en Monterrey. Marroquín, junto con otros 

cuatro comerciantes, reunieron la cantidad de 1 mil 600 pesos, a 

fin de que se les reintegraran con los derechos que causaron a la 

administración de alcabalas del estado de Coahuila  (AGEC, 

Fondo Siglo XIX, Caja Agosto 1848, Carpeta 30, No. 46). 

Martínez, Antonio. Comerciante de Saltillo. Junto con otras 

cuatro personas de su misma profesión facilitó  préstamos a las 

tropas mexicanas que, bajo el mando de Pedro Ampudia, 

pasaron por Saltillo hacia San Luis Potosí luego de la derrota de 

las fuerzas nacionales en Monterrey. Entre los cinco 

comerciantes juntaron 1 mil 600 pesos que entregaron el 15 de 

octubre al ejército mexicano y que les serían reintegrados con 

los derechos que causaron a la administración de alcabalas del 

estado de Coahuila (AGEC, Fondo Siglo XIX, Caja Agosto 

1848, Carpeta 30, No. 46). 

Martínez, Sr. Cura. Sacerdote saltillense de quien no aparece 

consignado su nombre, que junto con otros 21 personajes de la 

ciudad, el 5 de octubre de 1846, aportaron entre 200 y 400 

pesos en préstamo para las tropas mexicanas que habían sido 

derrotadas en Monterrey en el mes de septiembre anterior. Las 
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aportaciones de los 21 saltillenses en esa fecha sumaban 3 mil 

415 pesos. 

Morales, Juan. Fue ahorcado por los estadounidenses y 

enterrado el 20 de enero de 1848. Tenía 29 años de edad.  Se 

confesó; estaba casado con Tomasa Martínez (APCS, D, L15, f 

168 v).  (Citado en Portillo, p.73). 

Morales Ortiz, Pedro. En mayo de 1847 fue muerto “a manos 

de los indios bárbaros” en el Huachichil, sitio a unos 50 

kilómetros al sureste de Saltillo. Era soltero. Fue sepultado el 11 

de mayo en el camposanto de la Parroquia de Santiago. (APCS, 

D, L15, f 108v, 109 y 109v.)  (AMS, PM, c91/1, e65, 20 f). 

Morales, Pascual.  Era natural de Parras y estaba casado con 

Dolores Ibarra. Fue ahorcado en Saltillo por los 

estadounidenses, a la edad de 30 años, sin querer confesarse. 

Fue enterrado en la misma ciudad el 18 de enero de 1848.  

Mora (o Moya), José Ma. Casado de 23 años, combatió en 

Monterrey, soldado del Primer regimiento de México. Murió de 

fiebre y fue sepultado en Saltillo el 22 de octubre de 1846, 

(APCS, D, L15, f78), quizás estuvo enlistado en el Primer 

Regimiento Activo de México.  

Naba, Juan. Murió “de un balazo” entre el 5 y el 10 de 

diciembre, según relación enviada por el cura de la parroquia de 

Santiago al ayuntamiento.  No se especifica quién lo mató. 

(AMS, PM, c91/1 e65, 20 f). 

Núñez,  Cresencio (sic).  Soldado del décimo primer batallón, 

“murió de heridas que recibió en la acción del 23 de febrero 

último…”, durante la batalla de la Angostura. Tenía 23 años de 

edad.  Recibió cristiana sepultura el 23 de abril de 1847 (APCS, 

D, L15, f 98 v). 

Peres (sic), José Gervasio. Casado, de 23 años de edad, murió 

de un balazo que le dieron los americanos, no recibió ningún 

sacramento y fue enterrado el 7 de noviembre de 1847  (APCS, 

D, L15, f 162) y (AMS, PM, c91/1, e65, 20f). 
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Recio, Francisco.  Legendario guerrillero saltillense que atacó 

por sorpresa con 20 individuos, aparentemente a más de 200 

soldados norteamericanos en el cañón de Santa Rosa, en las 

cercanías de Saltillo, durante la intervención. Les hizo 

prisioneros y les perdonó la vida a cambio de que abandonaran 

el país. 

Rivera, Benigno Antonio. Teniente del Batallón activo de 

Querétaro, de 35 años de edad, falleció por fiebre, según su acta 

de defunción.  Fue sepultado el 16 de marzo de 1847, (APCS, 

D, L15, f 93 v). Seguramente se trata del teniente Ribera (sic) 

que menciona en su diario el voluntario estadounidense Josiah 

Gregg.  El oficial fue herido en una pierna por una bala de 

cañón el 23 de febrero y le fue amputada la pierna por el 

cirujano Charles M. Hitchcock. Aunque iba en mejoría, el 11 de 

marzo inició con fiebre, se desencadenó peritonitis y murió el 

15 de marzo. 

Rodríguez, Esteban. Falleció “de heridas” entre el 1 y el 7 de 

noviembre de 1847, según lista enviada al Ayuntamiento por el 

cura de la parroquia de Santiago.  No se tienen datos de quién y 

en qué lugar había sido herido (AMS, PM, c91/1, e65, 20f). 

Rodríguez Herrera, Gregorio. Murió durante un ataque de los 

indios comanches en la hacienda de Agua Nueva, a 25 

kilómetros al sur de Saltillo. Tenía 30 años de edad.  El 23 de 

noviembre de 1847 fue sepultado en el camposanto de la 

Parroquia de Santiago (APCS, D, L15, fs. 159-160). 

Rojas, Bisente (sic). Soltero, de 32 años, gastador del 

Regimiento ligero de caballería permanente; originario de 

Celaya, sepultado en Saltillo el 2 de octubre de 1846 (APCS, D, 

L15 f 74). Se desconoce la causa de su fallecimiento. 

Posiblemente falleció por enfermedad o a consecuencia de 

heridas en la batalla. 

Rosa, Policarpa de la. Joven originaria de Parras que contrajo 

matrimonio en Saltillo con Thomas Washington, originario de 

Baltimore, que al casarse tenía el oficio de juglar (APCS, 

Matrimonios, L 11, f 28). 
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Ruano, José Ma. Capitán del batallón de Querétaro, soltero de 

30 años, fue sepultado el 26 de marzo y “murió de heridas” que 

recibió en el combate del día 21 de febrero en el campo de la 

Angostura. (Debe referirse al 22 de febrero). (ACS; D; L15, 

f94v).  Según Josiah Gregg, a Ruano (le llamaba capitán Roano) 

le había sido amputada la pierna, para el 15 de marzo se 

encontraba estable, luego empeoró y finalmente murió (Gregg, 

p. 63-64). 

Samarrón, Inés. De 30 años, fue ahorcado por los 

norteamericanos, y enterrado el 20 de enero de 1848.  Se 

confesó, estaba casado con Tomasa Martínez (APCS, D, L15, f 

176 v). 

Sánchez Fonseca, Juan. De 18 años de edad. “Murió con los 

bárbaros” y fue sepultado el 30 de noviembre de 1847. (APCS, 

D, L15, f 162 v; AMS, PM, c91/1, e65, 20f). Posiblemente 

murió en el ataque que hicieron los comanches en la hacienda 

de Agua Nueva varios días antes. (APCS, D, L15, fs. 159-160).   

Sánchez Navarro, José Ignacio.  Cura de la Parroquia de 

Santiago, actual catedral, entre 1819 y 1848. Nació en Saltillo 

en 1786.  “Era el ángel tutelar de la caridad”. Después de la 

independencia fue presidente del consejo de gobierno del 

Estado.  En 1832 fue electo diputado del Congreso de la Unión 

por el departamento de Coahuila. Fue rector del Colegio 

Josefino Departamental de Coahuila. Fue párroco de la actual 

Catedral de 1809 hasta 1849, fue consejero secreto del jefe 

político de Saltillo durante la intervención. Abogó 

infructuosamente por Juan Morales, N. Castillón y otros 

individuos a quienes los americanos sentenciaron a la horca por 

haber asaltado un correo, aunque logró salvar la vida de un 

individuo apellidado Guarneros. Después de la guerra, en 

diciembre de 1848 José Ignacio Sánchez resultó electo senador 

por Coahuila.  Luego fue electo obispo de la diócesis de Linares 

pero no pudo consagrarse, pues falleció en 1851. Sus restos 

fueron depositados en la Catedral de México. El sacerdote llegó 

a tener la mejor biblioteca de Saltillo (Cuéllar, p. 249 y Portillo, 

1886). 
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Sánchez Navarro, José Juan.  Comandante general de 

Coahuila en 1848.  Era hermano del cura José Ignacio Sánchez.  

Había sufrido litiasis (arenillas) por 20 años y para 1848 pasaba 

la mayor parte del tiempo en cama. Según el voluntario 

estadounidense Josiah Gregg, que le conoció personalmente 

decía que “era excesivamente suave en sus modales, 

excesivamente charlador y en un grado fastidioso, 

continuamente comentaba sus hazañas de juventud.  Entre otras 

cosas, frecuentemente me platicaba una aventura en la batalla 

de la Angostura, en la que estuvo.  Decía que un general 

superior que él permitía que sus soldados masacraran a algunos 

prisioneros americanos y él (Sánchez) cuestionó severamente 

por qué se permitía esa alevosa y salvaje acción.  Y la respuesta 

del general fue: ´porque tengo pantalones´” (Gregg, pp. 231-

232). 

Santellana, Macsimo (sic).  Murió durante un ataque de los 

indios comanches en la hacienda de Agua Nueva, a 25 

kilómetros al sur de Saltillo. Tenía 19 años de edad.  Fue 

enterrado en el camposanto de la Parroquia de Santiago, el 23 

de noviembre de 1847 (APCS, D, L15, fs. 159-160). 

Sosa, María del Refugio. Vecina de San Isidro de Palomas 

(hoy Arteaga) que contrajo matrimonio con el estadounidense 

James Vandergriff, el 14 de enero de 1848. Al parecer  este 

soldado de Illinois era hermano gemelo de Howar Vandergriff, 

quien un mes antes se había casado con María de Jesús Zepeda. 

James Vandergriff había llegado a Saltillo hacia noviembre de 

1846 con las primeras fuerzas invasoras que ocuparon la 

ciudad; había pertenecido a la compañía del capitán Mears 

(APCS, Matrimonios, L 11, f 31v). 

Tello Briones, Feliciano. Murió durante un ataque de los indios 

comanches en la hacienda de Agua Nueva, a 25 kilómetros al 

sur de Saltillo. El 23 de noviembre de 1847 fue sepultado en el 

camposanto de la Parroquia de Santiago. (APCS, D, L15, fs. 

159-160). 

Torres Pérez, María. Niña que falleció en Agua Nueva a 

consecuencia de un ataque que sufrieron por parte de los 

comanches.  Fue sepultada el 23 de noviembre de 1847 en el 
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camposanto de la parroquia de Santiago (APCS, D, L15, fs. 

159-160).  En el Archivo Municipal aparece el nombre de 

María Paula, que puede tratarse de la misma niña (AMS, PM, 

c91/1, e65, 20f). 

Valdés, José Antonio.  Era cura, teniente y capellán en la 

Parroquia de Santiago (hoy catedral), en Saltillo.  Había sido 

cura en la Bahía del Espíritu Santo, en Texas.  Murió el 16 de 

noviembre de 1846, dos horas después de que entraron las 

tropas estadounidenses a la capital de Coahuila.  Aparentemente 

falleció porque “tenía sobrado conocimiento de esta clase de 

gentes”. Se encontraba postrado desde que había sabido de la 

cercanía del ejército invasor (APCS, Libro Gobierno Ecco). 

Valdés,  María Candelaria. Joven radicada en la hacienda de 

Buenavista que contrajo matrimonio con el norteamericano 

Guillermo Deam, proveniente de Illinois, a principios de 1848. 

Deam  radicaba en Saltillo desde hacía un año y era soldado de 

la compañía del capitán Mearl (sic por Mears) (APCS, 

Matrimonios, L 11, f 35). 

Vázquez, Pablo. Natural de Querétaro, soldado de los dispersos 

de la batalla de la Angostura. Murió de pulmonía a los 30 años 

de edad. Fue enterrado en Saltillo el 23 de abril de 1847 (APCS, 

D, L15, f 98 v). 

Vázquez, Rafael. Comandante militar de Coahuila en 1846, 

abandonó Saltillo con sus tropas rumbo a San Luis Potosí, al 

igual que Pedro Ampudia, a principios de octubre por órdenes 

de Santa Anna, quien integraba al ejército en la capital potosina. 

Villalobos, José Ma. Soldado de caballería de 25 años, soltero, 

que murió de fiebre en Saltillo, ciudad en la que fue enterrado el 

14 de octubre (APCS, D, L15, f 76). Semanas antes había 

participado en la batalla de Monterrey. Pudo haber pertenecido 

a la primera o la segunda brigada de caballería que luchó por 

Monterrey. La primera brigada se componía por el regimiento 

ligero, así como el  1º, 7º y 8º regimiento. La segunda brigada 

de caballería estaba integrada por el 3er Regimiento, el Activo 

de Guanajuato y el Activo de San Luis. 
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Villarreal, Marcos. Viejo insurgente que luchó en la batalla de 

la Angostura, destacando por la solitaria y heroica acción de 

intentar lazar a un militar norteamericano de la batería de 

Washington, ubicada en la Angostura del camino al escampar 

en la tarde del 23 de febrero de 1847, sin lograrlo.  Al escampar, 

antes de reiniciar el intercambio de proyectiles bélicos, surgió 

de entre las barrancas de barro, vestido de paisano y se 

encaminó pausadamente en su caballo hacia la batería de 

Washington.  Los artilleros e infantes norteamericanos pensaron 

que era un parlamento y permitieron que se aproximara. Al 

estar cerca de las piezas de artillería, intentó lazar con su reata a 

un norteamericano. Al no lograr su propósito, giró su caballo y 

a galope se alejó de sus enemigos. Los disparos no se hicieron 

esperar, pero se ordenó respetar su vida, por su valentía. 

Cuando los mexicanos preguntaron a Villarreal, en el campo de 

batalla, el porqué de esa temeraria acción, él respondió que 

quería hacer algo glorioso en ese día (Balbontín, citado en Roa 

Bárcena, p. 192). 

Wells, Marianita.  Mujer que radicaba en Saltillo en la época 

de la intervención. Era natural de Nueva York y se convirtió al 

catolicismo el 4 de febrero de 1848, al ser bautizada en la 

Parroquia de Santiago. Tenía 23 años, estaba casada con 

Guillermo Osbern, ambos eran padres de dos niños que habían 

nacido en Texas, y que en ese mismo 4 de febrero fueron 

bautizados en Saltillo, Leonardo, de cuatro años y Francisca de 

tres años. 

Ynocencio, Juana Ma. Leonor.  Hija de don Alberto Antonio 

Benito Ynocencio, era sobrina de un “exgobernador de la 

ciudad”. Tuvo una relación sentimental con William P. 

Schwartz, soldado estadounidense, viudo y acampado en 

Buenavista en octubre de 1847. Juntos pasearon en una ocasión 

por el campo de batalla.  Ella era de piel morena, cabello negro 

y poseía una personalidad “sumamente distinguida”, según 

Schwartz.  Al parecer, finalmente no contrajeron matrimonio 

(Villarreal, 2002). 
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Zepeda, Francisco.  Comerciante de Saltillo que junto con 

cuatro comerciantes más facilitó préstamos a las tropas 

mexicanas que pasaron por Saltillo hacia San Luis Potosí, el 15 

de octubre de 1846, después de ser derrotadas en Monterrey el 

mes anterior. Zepeda y los otros cuatro comerciantes reunieron 

1 mil 600 pesos que les serían reintegrados con los derechos 

que causaron a la administración de alcabalas de Coahuila 

(AGEC, Fondo Siglo XIX, Caja Agosto 1848, Carpeta 30, No. 

46). 

Zepeda, María de Jesús. Joven habitante de San Isidro de 

Palomas (hoy Arteaga, Coahuila), que se casó en Saltillo con 

Howar Vandergriff, originario de Sprinfield Illinois, que había 

sido sargento de caballería de línea del capitán Mears. Su boda 

se llevó a cabo en la Parroquia de Santiago (actual catedral de 

Saltillo), el 12 de diciembre de 1847. Los testigos “al verlos 

casar entre gran concurso de mexicanos y americanos fueron 

don Martín Ramos y el padrino”  (APCS, Matrimonios, L 11, f 

28v). 
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